
'• \'/í "Uiiil" <iu(\ liti/ia 
VÍ'-.fa <¡r!íi " í'iíNú/i< !"•:'" 

(Jr CJioiKi, 

Noías para 

un estudio 

del lengua je 

G e r u ndense 

li 

por Félix C&SELLAS 

En un ar t ícu lo anter ior intentábamos plas­
mar cur iosidades de la topon imia y de los co­
mercios e inst i tuciones gerundenfies. Señalába­
mos, as imismo, la mayor d i f i cu l tad que entraña 
el estudio del léxico. Cont inuamos constatando 
la enorme comp le j i dad del habla popular . No 
obstante, podemos intentar el esbozo de unos 
comentar ios , recogsr unas muestras mas o me­
nos signif icat ivas, señalar la existencia de va­
riantes y, p r inc ipa lmen te , la abundencia de cas­
tellanismos más o menos adaptados a la fonét ica 
catalana. 

Para no perdernos en divagaciones o repet i­
ciones, al presentar este muest ra r io gerundense, 
seguiremos la t radic ional d iv is ión de categorías 
o pñrtes de la orac ión . 

Nombres 
En el nombre , dada su máxima frecuencia en 

la fo rmac ión de frases y deb ido también a su 
prop ia esencia más estable, es lógico que sea 
donde abundan más los castellanismos. No obs­
tante, esas mismas frecuencia y estabi l idad le 
dan también mayor consistencia y no son tantas 
las var iantes, como serán, por e jemp lo , las de 
los modi f icadores. 

Adrede dejaremos las inevitables di ferencias 
fonét icas, que pueden var iar sensiblemente de 
una a o t ra poblaciór i de nuestra misma prov in ­
cia. In tentamos, sin t ranscr ipc ión fonét ica, re­
p roduc i r la fo rma más usual en nuestra c iudad. 
La mayoría de los castellanismos no serán, ade­
más, exclusivos ds Gerona, sino comunes a toda 
la región catalana. Por ello sólo c i taremos, orde­
nados a l fabét icamente, algunos de los más de-
tonentes y cur iosos, Son castellanismos que se 
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usarán más o menos, según el estrato o nivel 
cu l tu ra l del hablante pero, en general y a nivel 
popular , su frecuencia es mayor que la de las 
correspondientes formas correctas catalanas. 
Los insertamos en una frase cuando sea me jo r 
hacerlo para entender el signif icado con que se 
u t i l i zan : 

«Ahor ro» , «alabanza», «aparato», «apel l ido», 
«a r r imadero» , «bocadi l lo», «bord i l lo» ( a m b les 
rodes va f regar el bo rd i l l o ) , «cabeca» (una cabe-
ga d 'a l ls) , «calderi l la», «canasti l la», «cenicero», 
«cola» (h i havia cola per agafar les en t rados) , 
«cor te» ( la noia ara aprén corte i con fecc ió ) , 
«costurero», «cruce» ( p o r t a r llums de cruce) 
( u n cruce fongué els fus ib les ) , «cuartos» (e l pis 
e!s ha costat mol ts cuar tos, pero hi teñen tres 
cuartos de b a n y . , . ) , «deber» (e l nen ja ha fet 
el d e b e r ) , «desparpa jo», «dulces» (per postres 
hi ha du lces ) , «empleo» (ara te un bon emp leo ) , 
«ensanche» {a Gi rcna li fa l ten uns bons ensan­
ches) , «enchufe» — c o n los dos sent idos, l i teral 
y m e t a f ó r i c o — (a r reg la r l 'enchufe de la p lanxa) 
(ha t robat un bon enchufe i cobra m o l t ) , «fet-
cha» (han senyalat la fetcha del casament ) , 
«hombros i hombreres», «lavadora)>, «lava-va­
j i l las», « le j ía», «l lavero», « l ls t rero», «mantequ i ­
lla», «mechero», «niñera» (per els petüs teñen 
dues Hiñeres), «pali l los» (sobre la taula no hi ha 
els pal i l los) , «papelera» (per els carrers l ian po­
sa t papelares) , «pasacalle» ( la festa comenta 
amb un pasacalle), «pedido» (a l v ia t jan t li feren 
un bon ped ido ) , «quer ida» (el seu mar i t tenia 
una que r i da ) , «pasil lo» ( u n llarg pasillo amb por­
tes ais dos cos ta ts ) , «plat i l lo» ( m e n j á r e m un 
plat i l lo amb bo le ís ) , «puesto» ( teñen un puesto 
de verdures a la plaga merca t ) (guardeu-me 
pues to ) , «rato» y su d i m i n u t i v o «ra te t» (h i es­
taré un bon ra to ) ( u n ra to et v indré a veure ) , 
«relleno» (a l pollastre II posarás un bon re l leno), 
«rompecabei;as», « ropero» «sacatapus», «sello» 
( u n sello de co r reos ) , «tapete» (sobre la taula 
hi ten im un tapete) , « torn i l lo», «vela» (de sis a 
set el nen es queda a ve la ) , 

De varias de las palabras citadas podría ha­
cerse un comentar io e t imológ ico y semánt ico. 
Pero como más representat iva de nuestra espe­
cial jerga l ingüíst ica bastará con una: «sacata­
pus». Pocos castellanismos pueden ofrecer la 
gracia — o desgrac ia— de este engendro tan po­
pu lar : palabra compuesta cuyo p r imer compo­
nente señala claraiinente su or igen castellano, 
pero al que se añade la segunda par te «tapus», 
rara castellanización de la palabra catalana 
« tap» . Realmente es asombroso pensar cómo lle­
gó a extenderse y a aceptarse, sin rubor , tan có­
mica der ivac ión, a la que sólo encont ramos, 
aunque más expl icable, una f o rma sigo parecida 
en el ya ant icuado « tapar rabos». 

Adjetivos y Pronombres 

El ad je t i vo ca l i f i ca t ivo , deb ido a su natura­
leza más sub je t iva , es aún más d i f í c i l de con­
cretar en unos e jemplos. Sus variantes son ma­

yores ya que es menor su s incronía: se renuevan 
más ráp idamente; cada generación prefiere y es­
coge los suyos. 

Por e jemp lo , ya los estudiantes de hoy no 
t ra tan , como los de ayer, de «pigr is» a los nova­
tos de p r imer curso, Pero entre la actual juven­
tud se habla con desprecio de los «p i jos» a los 
que antes no conocíamos. 

No obstante, y ya como símbolo de extrema 
pobreza l ingüíst ica, abunda el gerundense que 
con un par de adjet ivos, burdos, groseros, y no 
precisamente castellanos, cubre toda la gama de 
sus expresiones cal i f icat ivas. Nos re fer imos a! 
«ccl lenut» y al « fo tu t» , adjet ivos que, aunque 
no figuren en el d icc ionar io de Pompeu Fabra, 
t ienen una frecuencia de uso bastante más alta 
que ot ros contenidos en el c i tado d icc ionar io . 
El p r ime ro de esos adjet ivos sirve para lo enco­
miást ico en todos sus grados; el segundo cubre 
toda la gama peyorat iva y pusde apl icarse lo 
m ismo a una persona cansada o abat ida, que a 
una que esté enferma o hasta m o r i b u n d a . . . 

No tan grosero, y ese sí de inf luencia cas­
tellana, abunda el «p is tonu t» . También son cla­
ros catel lanismcs: « l lamat iu» , «embustero», «ra­
ro» , «bara to» , «avaro», «grave» (el mala i t está 
mo l t g rave) . «Claro» sólo se usa sustant ivado 
( . , , u n c laro en el bosc) . 

También todos los gerundenses conocen, o 
han tal vez usado, el despectivo «xava» apl icado 

"Te s'lia" visi dibuiranf ni carrer Escolapia. 
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Sovnif "piijut o baixut" per el carrer de la Fot^o. 
i vcig el "Lletrcrií" de! Museu... 

a un habi tante de la c iudad condal que no les 
resul te s impát ico . 

Por as imi lac ión a la f o rma castellana, con­
ver t imos en ad je t ivo de dos terminaciones algu­
nos de los que en catalán sólo son de una ter­
m inac ión : «elegante» (una noia mol t e legante) , 
«potenta» (una máquina pa ten ta ) , «d i ferente» 
{a una hora d i f e r e n t a ) . . . 

Como e jemplo de ampl iac ión semántica se 
usa la palabra «carca», d i r ig ida despect ivamente 
a una persona ant icuada o excesivamente con­
servadora y t rad ic iona l . 

Mediante un posible cruce con el vulgar « fu -
m u t » se ha conver t ido en usual el ad je t ivo « fu -
meta» en vez del correcto «mofe ta» . Cruzada 
con el « f u t u t » , pero de menos uso, se oye tam­
bién «futeta.'). 

En los adjet ivos de termina t ivos , Gerona si­
gue la cor r ien te general catalana. Por e jemp lo , 
la supresión de sistemas ternar ios para conver­
t i r los en b inar ios : «aquest-aqueix-aquell» pasa a 
«aquest-aquell»; y «aixó-agó-alló» se convier te en 
«ñixó-al ló». 

En los posesivos raras veces empleamos la 
f o r m a « l lur» ; p re fer imos la perí frasis «el seu», 
«la seva». Por c ier to que, aunque no muy fre­
cuente, se capta alguna vez una falsa concordan­
cia «a casa meu» en vez del cor rec to femen ino 
«meva». 

Frecuent ís imo es el uso de «algo» (a lgo els 
ha passat) y el uso del re la t ivo «que» en vez del 
correcto «qui» (e ls que por t i n be rena r , . , ) . 

En los numerales es evidente la inf luencia 
castellana en el uso de «dos» para mascul ino o 
femenino ind is t in tamente : «dos nens i dos ne­
nes». As im ismo hay clara preferencia hacia la 
fo rma «qu in t» del o rd ina l , en vez de la correcta 
«c inqué». Aunque en tales casos la incorrecc ión 
no puede achacarse sólo a castel lanismo sino a 
desconocimiento del catalán. Por la misma cau­
sa se oyen con frecuencia expresiones como 
«masses taules», «forces homes», «prous cadi-
res», en las que se emplea un p lu ra l , que no exis­
te en catalán, para las fo rmas «massa», « forca», 
«prou». 

Entre las frases adjet ivas podemos recoger 
castellanismos tan graciosos como «. . .de repues­
to», «.. .de ida i vuel ta» y el o r ig ina l i s ímo «una 
fo t ienda». 

Verbos 
En los verbos los gerundenses cometemos 

también los mismos errores que cualquier gra­
mática catalana señala como frecuentes. Tales 
son, per e jemplo , las claras preferencias hacia 
las fo rmas « t inguent» , «d iguent», «escr iguent», 
«v isquent», en vez de las correctas « ten in t» , 
«d ien t» , «escr iv in t» , «v i v i n t» ; o las fo rmas tam­
bién prefer idas «capiguer» y «sapiguer» en vez 
de «cabré» y «saber» respect ivamente; o de los 
par t ic ip ios «sapigut» y «capigut» en vez de «sa-
bu t» y «cabut». 

Si tuv iéramos, con todo, que buscar un ver­
bo que singular izara y d is t inguiera a los gerun­
denses f rente al resto de Cataluña c i tar íamos el 
uso del «f icar» con signif icado abusivo no seña­
lado en el d icc ionar io . Decimos y o ímos , por 
e jemp lo , «no ho f iquis aquí al c l m » ; sin recor­
dar que «f icar» significa sólo y exclusivamente 
meter ; los gerundenses, en cambio lo usamos 
con signif icado general de poner o de colocar. 

Otra característ ica verba l , t ípica de Gerona, 
es el cambio fonét ico de las terminaciones de 
p r imera persona del s ingular que toma popular­
mente una f o r m a vulgar en «-ut» con sonido «t» 
Final bien c laro y marcado: « t r o b u t » , « f i cu t» , 
«ba ixu t» , «posu t» . . . 

A lgún castel lanismo, que resultaría inadmi ­
sible como verbo, se usa t ranqu i lamente en al­
guna frase o mod ismo. Tal ocu r re con el cho­
cante «aixó no qu i ta que . . .» muy usado en Ge­
rona. 

Lo m ismo que decíamos del ad je t ivo , pode­
mos repet i r de unos verbos que sirven de vuigar 
comodín para in f in idad de acciones: el « fo t re» 
y el « f u m b r e » . Estos dos verbos, aparte su ver­
dadera et imología de la que norma lmente ni se 
tiene conciencia, se usan para acciones tan dis­
pares como pueden ser: hacer, real izar, presen­
tar, comer, beber, b romear . . . , o las acciones 
sentidas como peyorat ivas de robar, estafar, en­
gañar . . . : «ens han fo tu t un bon d i ña r» , «s'ha 
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fotut dues copes...», «ens han ben fotut e\s di-
ners». Una expresión como «no fotis», debe y 
puede sólo entenderse en un contexto dado ya 
que, según este contexto y el tono empleado, po­
dremos atribuirle uno u otro significado. En 
cambio, la forma reflexiva, que ambos verbos 
toman fácilmente, les da sentido más concreto 
de burlarse o rei'rse: «s'ha fotut ¡a de tots», 

Sirven también los citados comodines para 
la construcción de modismos o frases hechas: 
«fotres de nassos», «fotre el mec)>, «fotre el 
camp». En la última frase se da la circunstancia 
de ser insustituible el verbo. 

De uso bastante frecuente son también las 
frases compuestas con un curioso «petar» des­
provisto de su primit ivo valor semántico: «hi 
petava un vent...», «varen anar a petar a la 
quinta forca». 

Adverbios 
El adverbio ofrece un amplio campo de ob­

servación lingüística. Su esencia modificadora lo 
hace más vulnerable a los cambios subjetivos. 
Son, por lo tanto, muy frecuentes las variacio­
nes de una misma forma adverbial, 

En general subsiste la citada tendencia sim-
pllflcadora que convierte los sistemas ternarios 
en binarios «aquí-ací-alli o allá» se convierte en 
«aquí-allí o allá». 

Son, asimismo, frecuentes los castellanismos, 
pero con las variantes que indicábamos. Así jun­
to al correcto «després» pueden captarse las 
formas «después» o «desempués»; ¡unto al co­
rrecto «aleshores>í existen las variantes «allavo-
res», «llavors», «llavonses», «allavonses». . 
...El «casi» es de uso casi continuado. En cam­
bio, el «atrás», que sería incluso risible, se ad­
mite tranquilamente en frases como «fer marxa 
atrás», 

También chocante, y en la que interviene 
aquella tendencia típicamente gerundense de los 
finales en «t», es la transformación del correcto 
«heus aquí» en el gracioso sin sentido del «vet 
aquit». 

Otra característica gerundense es, además 
del uso o abuso del «pas», la adulteración de la 
correcta forma adverbial negativa «poc» que se 
convierte popularmente en «poca»: «poca ca­
mina pas», «poca corre pas», «poca n'hi ha pas 
gens de...». 

En frases adverbiales es constante el uso del 
castellanismo. Algunos son tan escandalosos que 
ya lentamente, pero muy lentamente, se van des­
terrando: «al menus», «desde luego», «nada me-
nus», «ni siquiera», «en resumidas cuentas»... 

Interjecciones 
La interjección es, de todas las partes de la 

oración, la que mayor subjetivismo presenta y, 
por lo tanto, la de mayor variedad. Cada ha­
blante puede crear, y de hecho crea, interjeccio­
nes propias de uso más o menos exclusivo y per-

fli "han" varit'fi holcs de pedra " f¡cades" 
sobre la "balaustrada". 

sonal. Según su grado de sensibilidad o cultura, 
cada persona hace uso de un tipo determinado 
de expresiones interjectivas: desde la forma vul­
gar, soez o incluso irreverente, hasta la forma 
graciosa que suple donosamente la vulgaridad 
de aquella pero conserva su fuerza expresiva. 
Asi, concretando con algunos ejemplos, podemos 
oir en Gerona desde el irreverente «ostia» y sus 
formas eufemísticamente cambiadas «osti», «os-
tres», «osques», «ospa», al inofensivo «andia» 
y sus derivados «andia Met», «andia Manela»... 

De una primitiva y soez blasfemia, que no 
nos atrevemos ni siquiera a escribir, quedan 
eufemistlcas formas que constituyen casi todo 
un sistema: «mecagum dene», «mecagum des», 
«mecasum dene», «mecasum des»... Por otra 
parte el mismo verbo original ha dado, cruzán­
dose sin duda con la palabra castellana «meca-
chis», la serie de los «mecachus», «mecachum», 
«mecachu», «mecachum mi».. 

Existen, asimismo, formas eufemistlcas de 
otras voces malsonantes. Por ejemplo del gro­
sero «collons» han derivado «cordons» y «cor-
donsus»; así como del soez «cony» se prodigan 
más las formas «coi» y «recoi». Incluso del más 
candido «caray» se han derivado «carall» o «ca-
ratsus». 

También aquí hacen aparición los repetida­
mente citados «fotre» y «fumbre», ahora con­
vertidos en interjecciones con toda su variación; 
«fumbre», «refumbre», «fumetis», «fot» o «ta-

76 



f o t» conver t ida, esta ú l t ima expresión, en 
« ta fo t» . 

El castel lanismo aparece también con fre­
cuencia. Por e jemplo hay gerundense que casi no 
sabe soltar dos palabras seguidas sin intercalar 
en t re ellas el «bueno» o el «vamos» con va lor 
más o menos encomiást ico o cuando menos fá-
t ico. Entre la juventud pr iva actualmente el fá­
ci l comodín del «vale». 

En las fo rmas más usuales de salutación se 
dan hechos sorprendentes y que ya correspon­
den a la ps ico l ing i j ís t ica. Por e jemplo es típica 
la resistencia al cor rec to «bona ta rde» ; se pre­
fiere el castel lanismo «bones tardes», sin dete­
nerse a pensar que sería i lógico, o cuando menos 
chocante, desear «bons dies» o «bones n i ts». 
As imismo está fuer temente arraigada la f o rma 
castellana «adiós». Por c ie r to que en ella se da 
la c i rcunstancia de que, vu lgarmente, parece 
más respetuosa y más f ó r m u l a de cortesía la 
f o r m a castellana que la correcta catalana: mu­
chos son los gerundenses que no se atreverían 
a saludar con un «adéu» a personas a las que 
saludan con un «adiós». Aunque, como siempre 
hay un peor, no fa l ta quien seriamente se des­
pida con un «apa buenas» o hasta con un «has­
ta luego». 

Artículos, conjunciones y preposiciones 

Estas partes de la orac ión , por ser de cadena 
cerrada o l im i tadas, no ofrecen t ip ismos ni ape­
nas var iaciones. Sólo podr íamos ci tar , en el ar­
t ículo, el f recuente castel lanismo en el empleo 
sustant ivñdor del neut ro « lo» , correcto en cas­
tellano, pero no en cata lán: « lo mes aviat que 
puguis», «lo mes cur ios», « lo ocor regu t» ; en las 
frases preposi t ivas se escapa a veces el ho r ro ro ­
so «en vei; de» y en las con junc iones es demasia­
do f recuente el «pues». 

Incorrecciones sintácticas 

De las muchas que cometemos los gerunden-
ses, algunas son tan graves y tan frecuentes que 
merecen especia! mención. 

Una de ellas es la anteposic ión de los pro­
nombres con jun t i vos de p r imera o segunda per­
sona al de tercera: «me s'ha descordat la sa-
bata», «te s'ha v is t . . . », 

O t ra , también f recuente, es el uso incor recto 
del verbo «haver» en oraciones impersonales en 
las que vu lgarmente se toma y siente el comple­
mento como sujeto y con él se hace concertar 
el verbo: «H i havien mol tes noies», «n 'h i han 
va r ios , . .» , «hi han hagut ¡nundacions». Esta 
inaceptable incorrecc ión es f recuente también 
empleando la lengua castellana; incluso en letra 
impresa y en castellano han aparecido a veces 
frases del t i po de «hub ieron var ios casos . . » . Lo 
que ignoramos, en este caso, cuál es la lengua 
inf luyente y cuál la in f lu ida. 

También es f recuente el uso de un falso e in­
correcto sujeto ante verbos In t rans i t ivos del t i ­
po «agradar», «semb la r» . . . que exigen comple­
mento ind i rec to con jun t i vo . Así podremos fác i l ­
mente o i r en ráp ido co loqu io — n i n g ú n gerun­
dense medianamente cu l to lo usaría en lenguaje 
enfát ico o por e s c r i t o — frases como las siguien­
tes: «Jo també em sembla que . . . » , «Jo també 
m'agrada que . . . » , « j o també em passa q u e . . . » . 

Y . . . en fln, te rminamos repi t iendo que nues­
tra in tención ha sido presentar un breve mues­
t r a r i o del léxico gerundense. Si con ello logramos 
que el posible lector añada o mu l t i p l i que , co r r i ­
ja o señale er rores, la in tenc ión ya quedará jus­
t i f icada: podremos, en tal caso — p a r o d i a n d o el 
actual lenguaje po l í t i co-soc ia l— decir que he­
mos co laborado en una toma de conciencia de 
nuestra coyuntura l ingüíst ica gerundense. 
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